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QUE CADA FUERZA RECORRA SU ORBITA

Para coaecemos el día de la l̂otería
proletario—, salieran de s s  órbita y  de 
sus aspiraciones propias para recorrer

con noticias desfa%'orables. Por encima 
de< unos y  de otras subsiste integro el ̂u I» MO|.~a» «avavaav̂  §.»* w r*** »-• »̂ vw*«w« «»<• ^   ̂ ^

órbitas ajenas. Renunciar a conquistas tesón de nuestros combatientes, la fe
_ . ^ . a  4 ■ ..-«.__ __ 1a

Ncs pasa con ios problemas interna­
cionales lo mismo que con las cuestio­
nes de orden interior. Comprendemos 
—porque minea hemos pedido peras al 
«lino— que Chamberlain, capitalista, 
conservador, representante de la City 
en el Oobkm o de Londres, deñenda los 
intereses capitalistas pensando, inclu­
so de buena fe, que con esos intereses 
se sahan los del pueblo Inglés. Nos pa­
rece lógico que Chambcrlain, aparen­
tando entenderre con Hitler y  Alusso. 
l-ni, pacte con los capitalistas de Ita­
lia y  Alemania. Encontramos razona, 
ble que todos los burgueses del Uni­
verso, sea cualquiera la idea política 
con la que quieran proteger su pre'do- 
minio, se entiendan y  formen una au­
téntica internacional dei capitalismo. 
Lo que nunca nos parecerá normal, ni 
tendrá justlScación posible, es que los 
trabajadores del Alnndo no se unan en 
un» acción eficaz, valiente y  decidida, 
que salve sus iRter^es de clase amena­
zados por qí fascismo y  por el capita­
lismo que al fáscismo se ase como a su 
tabla de salvación. >

ganadas ¡impiamente y renunciar a to­
do, incluso a su victoria como clase, 
se parecería a un suicidio colectivo. 
Cada cual en su puesto y  todos unidos 
para triunfar. L a clase trabajadora, 
que ha de vencer en la guerra como ha

de nuestros produetsres, que Saben lo 
qite vale el triunfo, y  que saben tam­
bién cuán cara habrían de pagar la d>- 
rrota.

Espere, espere un poco Chaniberlain. 
Enero no ha hecho más que empezar.UUC na uc vciiá'Ct cii la *0̂ 1* 1%* aj**

vencido en la producción, saldrá de la Y  enero suele ser un mes de sorpresas, 
contienda con Irnos pactos que h agan; Sobre todo cuando la sorpresa puede 

^posible una acción coordinada, pero con ’ P-'-t" ^  Pueblos tan enteros, tan ma- 
sus postulados de clase vigorizados y ¡  c**»*. como lo es el español, 
legitimados, templados en el sacrificio j

experiencia de crear un Ejército, nue 
vas instituciones y  una economía. Sal­
drá robustecida y  no ¡únenguada, con 
autoridad indiscutible y  con personali- 

Lo que resultaría extraño y  anor-’ ^dad gloriosa. Y  tos trabajadores qne 
ma! es que las fuerzas obreras, ya se no sepan recorrer su órbita, tendrán 
encuentren en Organizaciones o Par- que declarar m anto antes que la con

y  en la capacidad, triunfadores «  la g j  pp;;|0[2J<¡2;¡Q y  C B O lliS -

tidos, sin apartarse ni un ápice de la 
colaboración antifascista --precisamen­
te porque el antifascismo no puede ser 
una cosa vacia y  lia de tener contenido

zos M  msderso ¡n: 
obrero

(Continuación)

i Y  a qué venían las leyes, si las no­que acciarar m aniu «luco i|u« «a w ..-  i
moción de esta guerra les ha servido ccsidades de !a población proklav-a uan 
para reírofeder en vez de vanzar. Y  en aumento, en tanto que ru las e.nprc- 
no engañarán a nadie, ni se engañarán sas. m el Gobierno, mostraban la mc- 
a sí mismos. comprensiun ni la menor s:-.ii'a..a

por la situación en que aquellos seres 
se tallabanl E l llamado “ King Liicd” 
_rey Ludd—  hizo su entrada rct;ia en

QUE ESPERE UN POCO CHAMBERLAIN

¥ p e  se ealleii los ie rro tis ta s

Pues así como en loa problemas ,i.i- 
ternacionales hemos visto claro desde 
el primer día y dimos la vc)j de alar­
ma advírtiendo que uit Frente capita­
lista luchaba contra un Frente proleta­
rio, lo que nos afirmaba en ¡a idea de 
que en España había comenzado la 
primera etapa de una guerra de clases, 
en nuestras cuestiones interiores he­
mos procurado evitar la oscuridad y 
analizar a plena luz las evoluciones de 
las fuerzas que luchan y  producen. 
Convencidos de que todo hh de salir 
de nuestro esfuerzo y  de nuestra ca­
pacidad, sin esperar nada de las demo­
cracias y  menos aun de! Frente capita­
lista. no hemos comprendido qué quie­
ren salvar los que evolucionan pensan­
do, no en las satisfacciones íntimas y 
legítimas del pueblo, motor de sus afa­
nes y  sacrificios, sino en las concesio­
nes que debemos bacer a  no sabemos 
qué acreedores.

Comprendemos, por tanto, que los 
republicanos, que nunca constituyeron 
otra cosa que Partidos pequenoburgue- 
ses, mediadores entre el capital y  el 
trabajo que, en última instancia, se in­
clinaban de parte de unos intereses li­
berales, pero burgueses, pasado el sa­
rampión revolucionarlo que les produjo 
la sublevación de los que no soporta­
ban mediaciones y  el deseo alocado de 
liquidar cuentas con todos los intere­
ses que se rebelaron,  ̂ ^

Dentro de pocos días tendrá lugar la 
entrevista entre Cbamberlain y  Aius- 
solini. Los fascistas tieiieu puestas 
grandes esperanzas en estas conversa­
ciones, de las cuales esperan obtener 
resultado^ amplios, favorables a su po­
lítica de expartsión imperialista; y, cla­
ro está, siendo la cuestión española la 
más trascendental de cuantas en esas 
conversaciones han de tratarse, los 
fascistas quieren tener un el«nento co­
activo de la voluntad de Cbamberlain, 
quieren presentarle ante los ojos una

riaUo español, la España antifascista 
no es únicamente en Cataluña donde 
cuenta con trabajadores dispuestos a 
luchar y  a vencer. En todas las demas 
regiones de la España leal, ia voluntad 
de los trabajadores se afirma cada día 
más en sus postulados fundamentales 
de dignidad, de libertad, de vida clara; 
y  como esos postulados sólo pueden 
obtenerse con la victoria, y  como la 
victoria es siempre el preftiio del que 
más denodadamente se lanza a la lu­
cha, de ahí que por todos los frentesax/.» r  - - - - -  -----

ofensiva brillante, con resultados d e jd e  ia España leal corra un.estremoci 
gran envergadura, que haga meditar . miento de pasión, de ansia de combate, 
seriamente a raiamberlain sobre la que puede dar, en días no muy-kjanos,
conveniencia de inclinarse ante la polí­
tica de Italia, al presefttarlc algo que 
se aproximase al hecho consumado. 
^Precisamente ésta es una de las fina-

magníficos frutos.

Por eso creemos sinceramente que 
Cbamberlain no debe fiarse demasiado 
de las apariencias; y  menos aun de las

los círculos industriales de todas par­
tes, y  ni las más rudas leyes fueron ca­
paces de contener su ob>a de deslnic- 
£ión: '‘ ¡Párele quien se atreva! ; l'.i- 
rele quien pueda!” , tal era la coi!'.:gna 
que se impuso en las sociedades obre- 
ras secretas. La destrucción de las má­
quinas terminó cuando entre los mis­
mos obreros empezó a haber una nue­
va manera de ver las cosas, convenci­
dos de que no podían detener el pro- 
t^reso técnico por tales procedimien­
tos.

En 1812 , el Parlamento votó una ley 
que imponía la pena de nnierte por •el 
delito de destrucción de máquinas. Fué 
en esta ocasión aiando Lord Byron 
pronunció su célebre filípica contra el- 
Gobienio, preguntando irónic.vineiitc 
que si la nueva ley iba a ponerse en 
práctica, la Cámara no dispondría tam­
bién que el Jurado estuviera siempre 
compuesto por doce v'erdugos (1).

iidades más acusadas de la ofensiva íni. • apariencias que ante sus ojos pudieran 
ciada por los rebeldes en los frentes de ■ —  — — -

medbnteCataluña. Pretenden mediante esa 
ofensiva obtener ventajas que sean 
susceptibles de cotizarse en los círcu­
los Internacionales; quieren especial­
mente que Inglaterra marche del bra­
zo del vencedor, o, cuando menos, se 
disponga a favorecer a un presunto 
vencedor, para marchar después de su 
brazo.

Y , sin embargo Sin embargo es 
muy posible que todas las ilusiones 
puestas por los rebeldes españoles y 
por sus patronos extranjeros en la 
ofensiva de Cataluña resulten comple­
tamente infundadas. M ás aún: es se­
guro que resultarán infundadas. Y  es

años y  medio de guerra en que hay que 
renunciar a muchas cosa» en el altar 
de la con> ¡\encia y sobre el ara de los 
democracias.

•*« w 9 • ' w ' 9 y ^  •  I

piensen a los dos, to, por dos razones principales. La pri­
mera, porque el proletariado catalán 
resiste con voluntad ínsupeiable todas 
las embestidos del enemigo, que ye 
diezmadas sus filas y  que expenmenU 
podidas de tal categoría, que su capa­
cidad de combate se verá notablcmsi'- 
fe disminuida. Pero es que el proleta-

( 1) Lord Byron sintió una profun­
da simpatía por los luddistas, como lo 
demuestra la primera estrofa de uno 
de sus poemas, que dice:
A s L iikrtv, lads o’er thc sea 
Bougth their freedom, and clic,nply.

[witli blood,
so we. boys; we 
wili die fighting.
and down wilU all kings but Kt:ig

I! .ud<l!
(Así- como la libertad, jóvenes, sal­

vando los mares, compró su remisión,

presentarse en los días que corren.
Enero suele traer sorpresas tan des­
agradables para nuestros enemigos co. 
mo beneficiosas para nuestro pueblo.
Y  esas sorpresas pudieran producirse 
en cualquier ttiomeuto.

Por de pronto, lo que sí podemos 
asegurar a Chamberlaln, sin el más pe­
queño temor a equivocarnos, es que
la España antifascista continúa en p«  j precio, aunque con sangre, asi
de guerra, dispuesta a todos los j ¿j^gotros, muchachos, moriremos hi-
ficios y  a todas las ^ ! chañdo o viviremos libres. ¡Y  abajo to­
ta a combatir con los mismos  ̂ excepción de¡ rey
que se lanzara al asalto de los reduc. ^̂ ^̂ _„
t̂ os enemigos en los ya leíanos días de 
iulio de 1936. Los trabajadores espq- 
ñoles. ni están vencidos, ni mochísimo 
menos aniquilados. Tienen recursos de
combate de una calidad y cantidad que 
difícilmente puede calcularse encon. 
trándose más aíiá de nuestras fronte­
ras. Y  tienen también una magnífica 
voluntad de combate, que es también 
voluntad de victoria, a la que ni se ven­
ce con contratiempos, n! se anquilosa

I.udd!’
(Continuará.)'

(De “ Anarcosindicalismo'’ , de Ru- 
dolf Rocker.)

VISADO POR 
LA CENSURA
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Mussoliiií está al borde del ablsio

3 í  s í  fftp H  atf<Ja3  polfifía 
Actual; tc&ían además ]

Parece <̂ u? la march» tihjQf»! awubr^ ‘V i ,{j, as^Jeceíleati» 
íaswsiao sobre laa ¿«QiocrAcfas ocM* eft U  bistor-a 4sí laundo ffioácrno^ fti¿ 
dentales comUnra a tocar a «« fin. L ai
pretensiones del /aicisrtlp kíem acio- 
nal habían marchado demasiado bien 
hasta ahora; para que ¿st« no preten­
diera doblar de Uira tnanára Inctcdiata, 
rápida, basas de ía mayof importancia. 
Las excesivas, injustas^ hnprudent*# y  
8 todas luces improcedentes trenjígea- 
cias de qiie fueron capaces las demo­
cracias occidentales europeas en I91 
graves y  eípinosos problemas de Austria 
y  de Checoslovaquia, la suicida actitud 
que adoptaron « j la cuestión española, 
habían ensoberbecido a los sátrapas de 
Berlín y  de Roma, hasta el panto de 
q(:e llegaron a creer que no habit im­
posibles para elíós; (pse «n ningiSfl la­
gar, en ningún momento, s< alzarla

tm ujuHuy mousnio, lUC
«\dtadA. Allí, «q  iJunlch, se ventilaba, 

fto y  «ab4 > lá w e rt í de Checosio- 
vaq ók; doíomio q«í h u b V a  que 
póner a 1<54 pías de SHÍ«L Wotam
germánico del siglo X 5í ,  lo suerte de

p a n  Francia uoa 
in-portancla mistar, «conémlca, estra> 
tó^ea y  aun social de primer orden.! 
COTCtga, svsmNdilla del Mediterráneo, 
es garantía de libettád de conmnica- 
ciones con las sonas ije Infíuenda o do>- 
minio francíi d ¿  Alriee del Norte. Tij- 
nei es tana canter» de lasttrias prima# 
f  de hombres de priinerisítfto ordta pa­
ra Wsjicia, por epniiguienié, ¿ha 
garantía e^faordm aria de 1# capaeiqad 
4e defensa y  de ataque de fa própia 

j Francia en f l  caso de una posible y  áu>itodo un pueblót pero ese puebtó no « a  ^̂ «9 de una posib.a y  aui
ni Francia, uí Inglaterra J er^... d e -  Contienda íuturt. Y ,  claro es
«oslovaqula. &ada más que Checoslo- P " ' ba olvidado Us tvanslgan-
Vaqida, V Francia e Inglaterra, por ^  bá aprestado a
medio de sus tpinlstfos Daladler y
CJjftmberUln, ?Í«ron con buenos ojos 1# 
Instioiacíón que tantos quebraderos de 
Cabeza ¡«8 evitaba.

Pero ahora, al menos por Ip qu# a 
Francia respecta, ái cOiá era dís-

defender k)S territorios franceses fren­
te a k s  a íi (raciones ímpavUllstas da 
MijssoÜiii.

D« ahí la finue^a 4|  sus palabras. P e 
&hi tatnbián su actual viajo A Cdrc^iga 
y  # Túne*.

Los fascistas ooiucniíarQn por mos­
trarse, ai producirse íái j e e r a s  m v  

nifestaeiones enárglcis y  dieddidas de 
Daladíer, ejitre eorpr^dídos y deírau-

tlnta. V a 1* señalaban dlpectimente 
por ía ambición fascista territorios qu* 

-  si no pueden considerarse tipleamelite
una voluntad capaz de resistir .suspre- 'metropolitanos -m etropoUtanos en el 
tinciones. Cegados por su soberbia, a ],sentido de territoripe Integrantes de 1# 
la qu2 habían dado pábulo las timide- | Francia continental earope# -, ti te­
ces. tos rodeos y  las claudicaciones de fufan, vínculos que los ligaban profun- 
Chamberlam y  de.Daladíer, se han de- ;dament* a Frauda, y. sobre ser cooii- 
cidido a marchar de frente bada ia ¡defados p6t Francia ¿omo partes mte- 
doininacióii del mundo occidental p r i- 1 
mero, porque el dominio est’ esto zona ( 
del mundo Ies abrirla al imperio de fO-

dedos. Aquello flO vr% lo ^ e  espera-

- 'M o ,han; y  no aya ian^poeo, deed# 

k) que deseaban. Í>as toleranciii de 
Munich ha^!aa creado scgur&tnehte cú-

dos los países, de todas las regiones de 
la tierra. líiile r  acababa de doblar su 
baza de Checoslovaquia. Mussolln! se 
i:i:uó a la que Iiubiera sido su jugada 
niaeslia. Y  en los salones de Monte 
V ifterio primero, y  en el Corso Um- 
te ito  y  en Piarza Venezia después, las 
esdamaciones de "¡Túnez, TúnezT', 
•■ 'jCórcega, C órcegal” , marcaron el 
r im to  que habían de seguir en el fu- 
ía ic  I.ts ambiciones italianas. L a ahú­
ma que tales mnnifjstaclones sembró- 
ron fue mucha; la indignación, mayor. 
Y  al "envido”  de la Italia fascista, ha 
contestado el "quiero”  de una Fran­
cia dispuesta a defender sus interese?, 
D.'.Iadier rectifica sus transigencias de 
M'jpích y  se dispone a crear el clima 
de dtíensa mora! y  territorial de que 
tan ncccsicada estaba Francia. Dala- 
dicr, el sepultado de Municlí, resucita, 
aird nuevo Lázaro, en sus visitas a 
Ajaccio y  a Túnez.

Y o  es preciso adentrarse en compli­
cada? clucubdciones para comprender ¡ 
las razones qtie hayan podido impulsar 
it Daladicr a semejante cambio á t  ac­
titud desde Munich hasta la actualidad. 
Foco tiempo ha transcurrido y  por con­
siguiente la impostación espiritual de 
Daladier no puede liaber variado. Pe- 

*ro Daladicr es francés. Y  si «n Munich 
se ventüaba el destino futuro y la sub­
sistencia de Checoslovaquia, en los días 
que vivimos se está vtftailando el futu­
ro de Frauda. Eos términos de la ecua. 
ción son, ptles, bien distintos; nada de 
particular tiene qye lamb:»n lo sea ía 
actitud de Daladiet?.

Miit¿cK se tfáíaba de evitar una 
g u efta ; únicamente se la podía evitar 
¿aciificando é alguiefl; y  como ese al-
f iiitn era uft extraño, íomo no eran 

raftclí o  Inglaterra las que «n Mu­
nich hablan de 4 «jArse Jirones de sus 
propias fnetrópoliá 5  Íarrítoríos colo- 
i^tate; pafa ateja'f *1 ¿anlastna de la gUe-

?/é lofc íalcIsTál Italianos lá íonví« ióii 
da que ante sus ataques sólo se adoj^ 
tari# «a# defensa dátil, vacflanto, dé 
pur# fórmula, qtic íes petmltlris, si^ 
mayores dispendic.a, realizar su iu«uo 
di domkadÓQ absoluta en las rutas 
meditortártías- te r o  ésas tolcrandaíji 

.tan esperadas, se han trocado en firmen 
dk decidida; claro está, los fascijP 
tes ItallahOs í« ven totalmente «hea> 
queados tus cíeseos. L# sorpresa qu« 
iflícialmcnte recibieran, se ha trocade^ 
posteriormente, en algo niuch-O má^ 
desagradable. E l viaje de Daladier á 
Córcega y  a Túnez íes Jia convencido tí# 
que Francia no está dispuesta b dej¿r-« 
se despojar pasivamente de sus terri­
torios. Se han convencido de. que prirá 
lograr C ó rce ^  y  Túnez seria neces^t 
: h  recurrir a las armas. Y  coifto la hí* 
«l'.a armada no entra prr.a nada en e] 
plan de los países fuseiatas, cuando sé 
trata de advereirios tan poderosos c^r 
mo lo son Francia •  Inglaterra, de aht 
qúe los secuaces dcl "duce”  se sientan 
francamente molestos contra DaladitK'  ̂
que lío té  d*J» arrebatar por h s  bue*- 
tits aquellos territorios qúc Mussolluí 
considera interesaates.

Inmediatamente surge co labios ds
los fascistas italianos una palabra qu#

la sorprceá

ITt OFICIAL PC 6 UERM
Los soldados españoles rompeai el 

fren te de Extrem adura y conquis­

tan una extensión de más de dos­

c ie n to s  k i l ó m e t r o s  cu ad rad o s
p JE R C ITO  QE T in R R A .—E.vtrcniadKra.—ProsIguíeHdo su avance, que 

coníiníia victorioso a la hora de redactar este parte, los soldados españoles 
han conquistado Vértice La Caliula, Cotas 62Ó y  6 5 0 , Cflsilfa del Caminero, 
Fofióií de Montenegro, Siorra Noria, Sierra AlcoscqJo, E l Rayo, Cota 6 3 0 , 
Siete Cuchillos, Contrabandista, pueblo de .YaIsequHIo, Cota 5 8 0 , Sierra dcl 
Perú, Loma del Barbero, Nneva Ef-pafia, Cotas 6 4 0  y  6 5 0 , Sierra Trapera. 
Peñas Blancas, CastilieJos, Pueblo de la GranJmhi, Cota 5 7 0 , Cerro Antigua, 
Cerro Cantbio, Los Blázquez, Cerro M uha. Otras muchas « Importantes 
posiciones enemigas han sido envuelta.s y  rebasadas par nuestras tropas, ya 
que (a zona conquistada en estas dos jomadas excede de fot 200 Édiómetros 
cuadrados.

Es muy elevado el núraero de prisioneros, machos de los cuales se pre­
sentan a nuestras fuerzas enarbolaiido bandera hísRca.

fevefa elaramente cuál es 
que leslta causado la firme actitud do 
Daladier: ".Frovccadón’'. Esta país- 
bra rueda, corra, se agranda como ba­

ila  de niqve, circulando d« boca en beca 
de los capitosíes del íascísmo. ¡ Prova- 
caelón, provocaciónl ¿P or qué? ¿ ru e ­
de considerarse provocador quien se 
defiende? ¿K o'eran provocaciones las 
imprudentes demandas, b i  intolerables 
gritos de Moiite Vhtorio, de Coreo Um- 
berto y de Plazza Venezia? ¿Es que 
pueden los fascistas aplicar a nadie ese 
ealificaüvo? 4E3 que ellos, eternos y 
éoastantes provocadores, pueden mo­
tejar de tales a quienes no se dejan pi­
sotear por sus botas más o menos bri­
llantes? E n  la actitud d« Daladier, 

¡¿qué fe? extraña? Por la lección rcci- 
¡bida, ¿de qué se qui^Jan?

; Los triunfales leciblnúentos trib'i- 
tados a Daladier~a Fiancia— en AJ-?.c, 
cío, cr. Túnez y  en Gabes tiene», pois 
otra parte, una significación muy dig­
na de ser constatada. Jfuesíraii clarA»

I mente la actitud de aquellos hombres; 
ponen de gianillesto, de una maaerá 

' que no deja lugar a dudas, que C-táiT¿ 
Icón Francia, contra el fascismo Y  es­

to es b  más digno de destacar de ícdoi 
lo que pueda deducirse de tales rm-jilí 
festaciones de entusiasmo y  de adfie- 
sión.

En el sector d# Toledo las tropas espallolai han conquistado Casa Cara- 
vaca Bajá, captorarido prisioneros y  material.

Este.—En el sector <Ie .Artesa de Segre han sido rotttndameate rechaza* 
•toa foa violentos ataques de las fuerzaa al servido de la Invasión, qne tras 
una densa preparación artífisrá y  uo éoei&ardeo aéreo de una hora <fe «lu* 
radón, consiguieron Aciipar la cota 1 7 5 , ínmcillatarnente recirperada por nues­
tras tropas en brioso contraataque.

hlaie; paf& Aiejs'f al fáutdüna de la gUe- 
n j  i1 H Ctiíelé W üoiuumó, y !« gu«- 
f r t  Inil í  ? 6 íf i  "it ttná lo jtistfrfe  sifl

Bu la zona de Servid prosigue el conibat#, resistiendo los sotckdoe españo. 
les herokamenle los intentos de los iRvasores hada A’lnaLva y  VBosei!.

La aviación rcpubüfáiia actuó con intenaidad y efleada, bombardeando de 
día y  de noche concentraeioaes, depósiíoi de material y  cara\ eaai d< ctfmio* 
nes con fuerzas en las zonas inmediatas al frente,

Bn tos demás frentes, sin noticias de interés.

E l abismo es tremendo; y  a ire  ^ 
los mismos pies de Mussotüu. A  éste, 

tparc evitar h  catirtrofe, que seria si|. 
|prop’o hundimiento, uo k  jueJa 
' íoludóa que dar el frenazo que pare 
en seco sus ambiciones personales y¡ 
las ambicioíics de todos sus acHúterej. 
Y  una vez logrado esto, que se deten­
ga a mirar atrás, que vea el abisme ai 
cual puede prfecipitarle su mencr im- 
prudencia, que fije los ojos en la grav# 
responsabirdad que contrae y  que 
decida, do una vez, a abandonar ms 
ptetenslonzs «rperiulcs Porque ia púr­
pura de 'os Césare.s se ha npoJi’iído 
basta en Roma, y ea el siglo XX, quien 
se lá pone se cubre Je harapos.

A V iA C 1 0 N.*'Vi> trimotores HaHanM procsdtnfss de su base dé 1
I dé boj^ Tarr«g«n« y  A' âlencl*.H, bombardearon en U mañen»
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